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C®iag're§® Raciona!.

Cámara de Senadores.

Presidencia del señor Irarrázaval.

Continúa la sesión del 12 suspensa en el número 10.

El señor Sitar tomó aquí la palabra y aproximadamente

¿lijo—"El sentido del artículo constitucional que se ventila

es tan claro, á mi. juicio, que absolutamente no deja lugar
á duda. Serán ciudadanos activos con derecho; de sufrajio,
dice, los que habiendo cumplido 25 años, si son solteros y

21 si son casados, y sabiendo leer y escribir tengan algu
no de los requisitos que siguen &c... Terminantemente exi

je, pues, la condición de saber leer y escribir, con solo la

circunstancia de quedar en esa parte sin efecto hasta el año

de 840 que designa el artículo transitorio.... Carece de fun

damento la razón de utilidad pública aducida poco ha : en

países como el nuestro la jeneralidad'del sufrajio no puede
, ser tan útil como la ilustración de los- sufragantes. Aunque
los bienes de fortuna infunden al que los posee amor al or

den y respeto á las instituciones, no- son con mucho la me

jor garantía para ejercer el sufrajio. Acredito esta aserción

"con un ejemplo y prosiguió, ¿quién asegura ai sufragante
que no sabe leer que la lista que le dan es la que él quiere?
Terminó oponiéndose á la- moción y pidiendo á Ja Cámara

la puntual observancia del artículo constitucional.

El señor Irarrázaval (don Ramón) replicó, según habia

dicho eu su primer discurso, que ese artículo ni los que le

siguen privan del sufrajio á los que antes hayan sido cali

ficados, y que al contrario la moción es en todo conforme

á las disposicionales.
Volvieron á hablar en seguida los señores Solar y Be

naventé reproduciendo con corta diferencia las razones adu

cidas en sus anteriores discursos y contestando algunas ob

jeciones hechas de contrario.

El señor Rengifo ;pidió después la palabra para solo es-

plicar el sentido que el señor Ministro del Interior daba al

artículo 8. ° .

El señor Bello observó aquí que la Carta fundamental

no hacia diferencia entre ciudadanos con, ó sin derecho de

-sufrajio, sí salo entre chilenos y ciudadanos activos. La ciu-

.dadanía dijo, se da una vez .para siempre.- ella ni el dere

cho de sufrajio se pierden sino cuando ocurre alguna de

las circunstancias enumeradas por el artículo 10 y 11

La mala situación, que respecto de este señor temamos, nos

impidió seguirle en él resto de su discurso: creímos con

.todo, distinguir en su. conclusión tres proposiciones: 1 .

*
que

la ciudadanía no puede ejercerse pro tempore: 2. ^ que la,

Constitución no manda á los ciudadanos aprender á leer

y escribir: y 3. p que el artículo transitorio conforme

á la misma "Constitución puede tener un efecto perma

nente. Supóngase, dijo, que una lei de navegación manda

en lo principal que solo gocen del privilejio de nacionales

los buques de construcción chilena; y un artículo transito

rio de ella dispone que por labrarse tan pocos buques en

Chile, tal disposición no se observe hasta el año de 850. Lle

gado este plazo ¿dejarán de ser chilenos los buques que lo

hayan sido antes á pesar de su construcción estranjera?
El señor Irarrázaval (Presidente) pidió la palabra y dijo:

después de haber bido á un señor Senador que se admira

cómo puede interpretarse de tal modo el artículo 8. ° de

la Constitución; y á otro que se abisma de que alguno in

térprete el mismo artículo d¿ otro modo abiertamente con

trario; conozco que hai acerca de él una verdadera duda,
duda que esclusivamente toca al Congreso interpretar; y du

da que á mi juicio debe resolver esta Cámara conformán

dose en todas sus partes con la moción presentada, en cuanto

dispone que para lo sucesivo nadie adquiera derecho de su

frajio sin saber leer y escribir, y que aun sin este reqnisito
lo conserven aquellos que anteriormente hayas sido cali

ficados.

El señor Benavente espuso, que el punto no estaba to

davía suficientemente discutido; pero no habiendo otro señor

Senador que quisiese tomar la palabra, la moción fué apro

bada por seis votos contra cinco. Aquí concluyó^ la sesión

de este dia, quedando en tabla para la próxima los siguientes
artículos de la lei de elecciones y algunos otros asuntos.

Sesión del \Ade Setiembre.

Principió á las 12 tres cuartos y acabó á las 2 do la tar

de. Aprobada el acta se dio cuenta de un oficio en que la

Cámara de Diputados anuncia haber elejido su Presidente

y Vice, y de un informe de Ja comisión de Gobierno so

bre varias solicitudes de cartas de naturaleza , .las que se

acordaron mandar al Ejecutivo para s.ú espedicion. Se pro
cedió después á la -última discusión de la lei electoral. Su

artículo 27 -se aprobó con la adición propuesta por el señor

Benavente sobre que los boletos de calificación lleven impre
so á mas de los nombres de la provincia y departamento
el de la parroquia á que van destinados; y el 29,49,53,55

y 81 se aprobaron también á mui poca diferencia con las

alteraciones acordadas por la Sala constituida en comisión

y publicadas ya en nuestros números antenotes. El mismo

señor Benavente hizo en este lugar otra.indicacion que ha ser-,

vido de materia á tres artículos adicionales. En ellos se fi

jan las penas que han de imponerse á los que hagan trá

fico ,de votos y á los que compelan ó de cualquier modo

impidan emitir el sufrajio á sus subditos ó dependientes.

Sesión del 18 de Setiembre.

Aprobada el acta y acordada la, colocación que deberán te

ner en la lei de elecciones los dos artículos adicionales propues

tos por el señor Egaña sobre la intelijencia-del requisito de

leer y escribir que para tener derecho al sufrajio exijia el

artículo 8.°; y otros tres nacidos de una indicación del se

ñor Benavente .sobre la pena .que deberá imponerse á los

delitos cometidos en las votaciones, el prosecretario dio cuen

ta de un proyecto ,de lei .del Ejecutivo concerniente al iva.-

■■■x.i:r
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tado celebrado con Inglaterra acerca del tráfico de esclavos,

y, de un mensaje de la Cámara de Diputados remitiendo los

correspondientes proyectos de lei para la reposición de los

militares dadoí de baja, y la concesión de sueldo á los je-
nerales San Martin y OTliggins, aun cuando residan en el

estranjero. Todos ellos tuvieron la tramitación correspondien
te asi cómo una solicitud de don Félix ürtiz de Alcalde para
obtener carta de ciudadanía.

El señ>r Benavente pidió que se diese preferencia al pro

yecto de reposición por su importancia, por venir recomen

dado del Gobierno, y porque estando instruidos ya de él

los señores. Senadores podría sancionarse antes del 18 de

Setiembre, lo que no sucedería con los otros asuntos que

estaban en tabla,—El señor Irarrázaval espnso, que sin fal

tar al reglamento no podria discutirse ese proyecto antes

que otros de interés público, recomendados también por el

Ejecutivo y tan urjentes como la lei de elecciones—El se

ñor Egaña opinó que se reservara para segunda lectura y

que en ella se le antepusiese á los otros asuntos en tabla;

pero que no podria discutirse inmediatamente sin contravenir

al reglamento y autorizar con tan mal ejemplo á que en

otra ocasión se quiera hacer Jo mismo—El señor Benavente

volvió á insistir en la urjencia del proyecto en cuestión, aun

cuando no alcanzase antes del 18 á ser sancionado por la

Cámara, y negó la infracción del reglamento , alegando
que para tales casos permitía hacer de seguido la primera
y segunda lectura—El señor Solar lo apoyó, agregando que

otra vez en asunto de mayor entidad cual era la interpreta
ción del artículo 8. c de la Constitución, se habia hecho lo

mismo—El señor Egaña negó este hecho, sosteniendo que la

moción interpretatoria de ese artículo se habia «leido dos ve

ces en -jeneral—Fijada la proposición resultó empate en la

votación; y constituida la Sala en comisión para decidirlo

acordó que tuviera preferencia en el primer dia de sesión.

Inmediatamente se trató de esta cuestión propuesta á

la Sala por el señor Irarrázaval, ¿quién conoce de la nu

lidad de las elecciones municipales y de electores para Pre

sidente y Senadores? Leyóse sobre esta matoria un infor

me de la comisión de justicia, en que uno de Jos suscritos

opina que sean las municipalidades—El señor Benavente opi
nó que fuesen los colejios electorales, porque de ordinario

las municipalidades esta'iin complicadas en la nulidad, sa

liendo de su seno los presidentes de las mesas receptoras,
calificadoras y escrutadoras, y nombrando ellas mismas las

personas que deban formarlas—El señor Egaña dijo: no hai

mas que dos autoridades capaces de conocer en estos juicios
¡ojalá hubiese una tercera! Opino que sean las municipali
dades porque algunos artículos del reglamento muestran ha

ber querido darles esta facultad
, porque las municipalida

des son representantes desús departamentos, porque mas que
ninguna otra autoridad están interesadas en- la buena elec

ción, y porque veo en los colejios electorales una imposi
bilidad, absoluta para desempeñar tal atribución. Se instalan

á la3 12 del dia y de hecho se disuelven á las 5 de la tarde:

en tan corto tiempo no es posible que reúnan las pruebas
y tengan las meditadas discusiones que necesitarían para su

acertada determinación—rEJl señor Benavente replicó que nin

gún artículo da tal facultad á las municipalidades; que el

Congreso puede dárselas; pero que no conviene hacerlo por

que ellas mismas son á la vez causa de la nulidad—El se

ñor Vial
, propuso entonces que el conocimiento de estos ne

gocios se sometiese á dos municipales sacados á la suerte

y acompañados del juez de letras—El señor Egaña apoyó
esta indicación estendiendo á .cuatro el número de munici

pales y pidiendo que fuesen presididos por el juez de de

recho—Convenidos todos en ello se redactó y aprobó el ar
tículo en estoa términos—"De las nulidades que hubiesen

en la elección de electores para Senadores y Presidente de

la República conocerán cuatro municipales sacados á la suer

te de la municipalidad capital de la provincia , presididos
por el juez de letras. Si Ja nulidad se hubiese cometido en

el departamento capital conocerán de ella cuatro municipa
les de la municipalidad mas inmediata, presididos siempre
por el juez de derecho"—Con esto se levantó la sesión, que
dando entabla para la próxima la dicha lei de altas, él pro
yecto de visita judicial y otros asuntos.

Cámara de Diputados,
Presidencia del Sr. Pérez.

Sesión del 16 de Setiembre.
Dio principio á Ja una y terminó á lastres.. Aprobada

el acta dé la sesión anterior continuó la discusión del artí

culo 76 del proyecto de lei para e! réjimen interior que dice?
"los intendentes en su carácter de delegados del Presidenta

,de la República son los vice-patronos de las iglesias, be

neficios y personas eclesiásticas que se encuentren en el te

rritorio del mando de cada uno, y como tales, cuidarán de

que Jos párrocos y demás ministros del culto cnmplan cois

sus deberes; de que no opriman á sus feligreses ; de que
nadie les defraude sus lejítimos derechos, y de que den á

las rentas de las iglesias la inversión que corresponde,
celando con particularidad para que el ramo de la fábrica

se emplee en el objeto de su instituto y dando aviso al res :

pectivo prelado de los procederes con que cualquiera de loa

mencionados eclesiásticos deslustre la dignidad de su carác

ter ó contradiga las obligaciones de su alto ministerio, para

que se le corrija con alguna severa demostración, ó se le im

ponga el castigo que merezca según la gravedad de los defectos

en que haya incurrido ; y si por paite del prelado se des

atendiese este sagrado deber, lo comunicarán los intenden

tes al Gobierno Supremo, acompañándole los documentos que
acrediten la mala conducta del eclesiástico que ha quedado
impune, que pueden consistir en «n sumario instruido lega,!-
mente, y los que comprueben la omisión del prelado, si ios

hai, para que en vista de ellos resuelva lo que fuere del caso.
"■

En seguida el señor Arístigue apoyó las observaciones,

que el señor Arzobispo remitió á la Cámara contra el ar

tículo en discusión. El señor Ministro del Interior rebatió

las objeciones hechas y manifestóla grande importancia de

sancionar un artículo que al paso que afianzaba mucho maa

Ja dignidad del culto , determinaba mejor las atribucio

nes del clero: hizo ver que no era ésta una disposición nue

va, pues cada uno de los incisos del antedicho artículo ee

apoyaba «n una lei vij ente: que él "no habia hecho otra cosa

sino aclarar y especificar estas mismas leyes dejándolas li

bres de interpretaciones que podrían ser perniciosas. En fin,

después de un largo debate, se dejó para segunda discusión.

A segunda hora se leyó el artículo 77 que dice—"Asi

en el ejercicio de la facultad que confiere á loa intenden

tes el artículo anterior, como en el de todas las demás ane

xas legalmente al vice-patronato que invisten ,
han de pro-:

ceder de un modo estrictamente arreglado á lo dispuesto po,r
las leyes; con prevención, que está comprendido entre sus

atribuciones, y es de su deber, separar de la respectiva pa
rroquia y someter al juzgamiento del juez competente á loa

párrocos que cometan ó cooperen para que se cometa algún
delito notoriamente grave, como tiaicion, motín, conspiración,
asesinato, violación, incendio, &c. debiendo, siempre que toma
ren esta medida, ponerla en noticia del prelado que corres

ponda para que nombre un sucesor al párroco qne ha de

linquido, mientras no se le habilite para ejercer sus fun

ciones, y lo pondrán igualmente en conocimiento del Su

premo Gobierno, á quien Jos intendentes deben consultar,
permitiéndolo las circunstancias, todo caso difícil que les ocu

rra en la grave materia de este artículo, en la que han de

proceder con la mayor circunspección , proponiéndose por

objeto conservar el decoro del estado eclesiástico del mis

mo modo que el orden de la sociedad y la moral pública." ,

Se leyeron también Jas ebservaciones del señor Arzo

bispo relativas á aste artículo. El señor Ministro del Inte
rior las rebatió del mismo modo que en el primer caso. El

señor Arístigue contestó sosteniendo las objeciones hechas

y alegando otras varias razones para darles mas fuerza.

Después de algún debate se dejó para el segundo, con lo qus
se levantó la sesión.

ISeforma del reglamento de
elecciones.

La cuestión que nos proponemos discutir en

este artículo, versa spbre un punto de la mas alta

importancia, cual no se ha presentado igual des
de la promulgación de la Constitución política que
nos rije. Se quiere interpretar uno de sus artícu
los: la Cámara de Senadores ha declarado la in

terpretación que debe dársele después dé serias dis
cusiones, en que se han emitido opiniones del todo

opuestas, reconociendo cada uno la fuerza irresis

tible de los fundamentos que arrancan una con

vicción íntima en apoyo de los diferentes pareceres.
Sin calificar de antojadiza y arbitraria la re*



solución del Senado, que a nuestro juicio no des-
cansa en

pncipios solidos, en deducciones naturales
ni- tiene

por base el bien nacional; sin poner enduda el patriotismo y luces de los representantesde cuyas opiniones disentimos en esta vez que,-*

jóos
ventilar tan interesante materia con toda I*

libertad y franqueza^ que inspira el convencimien
to robusteció por ejemplos anteriores y mas aun
por el desarrollo progresivo de- elementos de una
tendencia incierta en el ensanche de las preroga-
tivas del ciudadano, en la unión y armonía délos
poderes constitucionales, y en la fiel observancia
<ie las leyes.

Ha ocupado algún tiempo la atención de la

jamara
de Senadores la reforma del reglamento

de elecciones, que adolece de vicios y defectos sus

tanciales. En la ejecución de sus disposiciones se
ha hecho sentir la necesidad de colocar el derecho
de sufrajio al abrigo de toda influencia perniciosa
De aquí partió la indicación de un Senador, pro
poniendo la odopcion de una medida que preca
viese muchos fraudes, á fin de que se obligase \
Jos sufragantes á suscribir ellos mismos los boletos
de calificación. Esta indicación suponía la jenuina
intelijencia del art. 8. ° de la Constitución y 1 °

de las disposiciones transitorias que dispuso, «olo
tuviese efecto la calidad de saber leer y escribir
después de cumplido el año de 1840. Se trató, pues
de saber si ha llegado el caso de negar el derecho
de sufrajio á los que no sepan leer y escribir, ó
si deban exceptuarse las personas que antes de. aho
ra -se hubiesen calificado. El Senado se ha decidido
por la afirmativa, en uso de la facultad concedi
da al cuerpo legislativo para resolver las dudas
que ocurran sobre la intelijencia de alguno délos
artículos de nuestra Carta fundamental. El 8. 9 del
cap. 4, y el 1.° de las disposiciones transitorias
son los dos de cuya interpretación se trata. Ella
será oportuna y legal , prescindiendo del sentido
que debe dárseles, si hai lugar á duda: será inú
til á la par de peligrosa por la sanción de un prin
cipio que ha franqueado siempre la entrada á las
conmociones políticas, si no se presentan esas du
das revestidas del carácter de tales. La letra de
la lei resuelve á nuestro juicio este problema.

Son ciudadanos activos con derecho de sufrajio,
se dice en el art. 8.°, los chilenos que habiendo
cumplido veinticinco años, si son solteros, y veintiuno,
si son casados, y sabiendo leer y escribir, tengan
algunos de los siguientes requisitos. La Constitución
de 1828 no exijia la calidad de saber leer y es

cribir para ser ciudadano activo, bastando la po
sesión de una propiedad raiz, un capital en jiro,
el. ejercicio de un empleo &c. Razones que no es

del caso exponer, movieron á los autores de la Cons
titución reformada á sancionar el art. 8.° con ese

nuevo requisito restrictivo del sufrajio. Si en el
mismo Código no se hubiera puesto una condición

suspensiva; si no se hubiese diferido para después del
año de 18401a completa observancia del del art. 8. d

,

;

claro estaque no habrían sufragado las personas que
no supiesen leer y escribir. El ejercicio de ese de
recho en la forma determinada en la Constitución
de 28, no* se habría estimado como título bastante,
tanto mas, cuanto que se pusieron en planta las nue>
vas condiciones sin distinción de calificados antes
ó después de la última Carta fundamental.

No estaba diseminada en 1833 como no lo está
aun lo bastante la. enseñanza primaria. La justicia

"consejaba que en obsequio délas personas ¿quieneso podia imputárseles a negligencia ó abanE
no haber oprend.do á leer y escribir, se les designa-
ras Y«?inf PftPa Hl Í1MtPuccíon ^ .primeral le-
í tuo'ion lí tab.a%a<Tordadas toda» las reformas cons
titucionales, „n faltar uno solo de los artículos de

? ile i /í°
eU

'"'i dir8ÍCÍnne8 t™»«torias
se lleno ese deber mandando que la calidad de sa
ber leer y escribir que requiere el art. 8, ° *olo tu
viese efecto después de cumplido el año de 184o'

Por una parte tenemos una declaración queenvuelve una regla obligatoria sin distinción de per
sonas: por otra la suspensión temporal limitada al
espacio de siete años. Llegado ya el dia en que
por el ministerio de la lei espira la suspensión, la
legla debe revivir toda entera. Sea que el plazoconcedido no haya llenado el objeto que debieron
proponerse al dictarlo, sea que no fuese bien con

stada
su duración, la reparación de ese mal no

debemos buscarla mas allá de los limites leo-ale*
Mientras

este_ vijente la lei, fuerza es observarla
sin pesar su justicia ni su utilidad, á no ser'que
se trate de reformarla.

n

f

"Pero la Constitución no ha quitado el derecho
a los que se habían inscrito en los rejistros elec
torales: debe conservárseles la posesión en que estañ
en caso de duda conviene ampliar lo favorable y

restringir lo odioso, sobre todo ofreciendo los de-
mas requisitos inherentes al sufrajio sobrada ga
rantía a favor del buen uso". Este' argumento re

petido por los partidarios de la interpretación del
articulo constitucional comprende varios puntos que
piden un examen separado. Los reduciremos á tres
a saber: derecho adquirido, duda, interpretación.'

Derecho adquirido. Una concesión temporal
de ningún modo puede erijirse en título perpetuo.
Que merece- este nombre el artículo de las dispo
siciones transitorias está de manifiesto, habiéndole
incluido la calidad de saber leer y escribir entre
los requisitos de la Ciudadanía activa. Concesión
temporal por estar sujeta á uu período determina
do temporal por la necesidad de acreditar la ido
neidad de la persona cada vez que se le permita
el ejercicio del derecho de sufrajio.

Lis obligaciones y derechos civiles no deben
contundirse con los derechos y obligaciones políti
cas. En los unos cuando hemos llegado á colocar
nos en el puesto que nos asegura. la futura adqui
sición de una propiedad, fru-tar esa esperanza se
na un ataque individual que mal podria cohones
tarse bajo el disfraz de la conveniencia pública.
JNo sucede así respecto de los derechos políticos
exceptuándose tan solólos que pertenecen ala ma
sa onjniaria de la nación, y que el hombre no

renuncio al someterse bajo la autoridad de un °-o-

bierno. °

Los derechos políticos se derivan del código
fundamental: su existencia data desde la promul
gación de la lei que los ha declarado subordinán
dolos, ora á duraciones temporales, ora perpetuas,
ya permitiendo su ejercicio sin interrupción ya
limitándolo á épocas derramadas. No puede gozarse
del derecho de sufrajio sin estar inscrito en el li
bro de electores de la Municipalidad y sin tener el
boleto de calificación tres meses antes de las eleccio
nes. El que una vez se ha calificado adquiere un
derecho que espira junto con, el periodo de tres
años designado por la lei. Acredita la idoineidad
de su persona al tiempo de volverse á inscribir en



el libro de electores: la posesión anterior no le

di«*£a la falta de cualesquiera de los requisitos

necesarios. Como depende de la ex.8t.nem de las

condTc ones que lo acompañan, como no sena po

sible i le es dado á hombre alguno .conservar

ata u muerte el patrimonio que hoi d.s ruta,

adiendo perderlo en un momento inesperado, la

eina debido renovar de tiempo en tiempo laca-

incacion personal: ha debido ex.j.r
la comproba

ción de laí calidades de que debe estar adornado

e ciudadano elector. Ahora pue*
si no exi, e el

artículo transitorio desde que espiro
el ano de 1B1U

echo tienen adquirido los que uo saben

Ser y escribir cuando la lei les manda calificarse

y Cuando esa calificación es precedida del examen

y comprobación ya
dicho? ¿Quien 1 es dispensa

Levo requisito? No puede ser a leí: decU.o e

modo de^dquirir; pero
la declaración no e, un

derecho permanente y duradero Quien se ha It

en el cas0P de ejercerlo, se calificará 6 no hbretne. e,

y mientras no lo haga no puede llamarse ciuda-

daño elector. i •>
„„

En las pasadas elecciones tuvo su verdade.a

y oportuna aplicación el argumento sobre los de

rechos adquiridos. Los que
se calificaron antes ele

1840 tenían un derecho adquirido por tres ano».

derecho de que no podia despojárseles al tiempo

de sufragar, después de haber acreditado su capa-

'cidad electoral en el momento de la calificación.

Si entonces hubo duda que motivaron
una causa,

si la Corte suprema absolvió á las personas que

fueron procesadas en Coquimbo por no haber per

mitido votar á los que no sabían leer y escribir,

disculpándoles en razón de la duda jque diremos

ahora habiendo espirado el plazo que fue
concedido?

Duda. No la hai por las
razones ya insinua

das. Todo lo que pudiera concederse á este respec

to y esto sin bastante fundamento, es que existe

un vacio en la Carta fundanental, por. no haberse
de

cidido de un modo claro, espreso y terminante,
si la

calidad de saber leer y escribir se dispensaba a los

que tenían los pretendidos derechos adquiridos, be

mejante decisión, es verdad, carecia de objeto; des

virtuaba la naturaleza de los mismos derechos,

revistiendo con ese carácter á la simple capaci

dad de adquirir. Empero los vacíos no son ma

teria de interpretaciones. Para llenarlos seria de

necesidad la reforma del código político.

Interpretación. Esta facultad concedida
al Cuer

po Lejislativo no es discrecional y absoluta. Se

debe consultar el espíritu de la Constitución al

fijar la intelijencia de las palabras de un sentido

oscuro ó ambiguo. Desde el momento en que ra

yase en esa licencia funesta, trocado el respeto y

veneración en olvido y desprecio, relajada su ob

servancia, trozada la cadena que eslabona á los

ciudadanos y los mantiene atados al árbol cuyo

ramaje cobija los derechos mas imprescriptibles, la

Constitución política se despojaría entonces del ca

rácter prominente que debiera distinguirla sobre

los códigos de segundo orden. .

Felizmente no está lejos de nosotros la época
en que fué promulgada la Constitución de 1833.

Las sombras del tiempo no han derramado la obs

curidad, ni cubierto con un denso velo los prin

cipios adoptados para la reforma, de modo que

no sea fácil penetrar á fondo el espíritu de la lei.

No era necesario la calidad de saber leer y escri

bir para gozar del derecho de sufrajio por la Car-

ta fundamental de 1828: b ex.j.o el
«r^udo

* de

la Constitución reformada. La
concedo

wempo ra

del artículo transitorio lejos de nnporta. una le

íocac on de esa medida adoptada con premedita-

cion y estudio, no hizo mas que
comfirma. la.

Prescindamos de todo fundamento lega y.vea-

mos adonde debe encaminarse la mte.rpre ación

cual es lo favorable, lo útil: que reportara ma.,

venUs á la nación entera; qué ofrecerá mas ga

rantía al sistema representativo, á la elección fran

ca de los poderes que constituyen
un gobierno re

publicano. Basta solo preguntar ^quienes
se

£Ua el derecho de sufrajio? ¿«I ciudadano que

B,be apreciarlo en su justo valor? ¿al que lo ejer

ce libre de toda influencia estraña cuyos uesortes,

son el soborno y la falsía? En fin, ¿a q«e no lo

convertirá en jérmen de manejos escandalosos? N o,

otras son las personas que van á apartarse de ese

teatro; los que ponen á remate los sufrajios ven

diéndolos al mejor postor, los que tienen en sus

manos un pedazo de papel, donde desearan estu

viesen escritos los nombres de este o aquel indi

viduo, los han inducido á creerlo y
van a, depo

sitar en la urna otro papel con otros nombres. ¿Oa-

be ofensa en la adopción de una medula que tien

de á precaver males tan funestos? Si la prohibi

ción los atormenta, si son capaces de graduarla

estima de esa prerogativa, habrá un estimulo po-

■dproio acia la mejora de la condición social, y

felizmente los obstáculos que se les presentan no

tienen el sello de insuperables. ,

Por desgracia, personas de esta clase compo

nen la mayoría y deciden las cuestiones mas ar

duas. La. influencia que se ejerce sobre ellas puede

ser buena ó mala sin que sea posible dar una ga

rantía que nos asegure saludables resultados, bn

periodos desgraciados de vértigo y furor, el susu

rro de las pasiones apaga
el eco de la justicia;

todo se conmueve, no es fácil que triunfe la mo

deración y el buen sentido aunque animen al (go

bierno los deseos mas nobles, por grande que sea

el poder de las leyes, grandes los esfuerzos de la

autoridad. . ,
,

¿Qué de inconvenientes no se tocarían a cada

paso al 'comprobar la identidad de las personas

inscritas en los libros electorales? He aquí una

razón que no debe perderse de vista si no quere

mos ver convertidos los rejistros en padrones de

existencia eterna y volver de tiempo en tiempo a

ía vida los sufragantes que yacen
en la tumba.

No distaríamos de convenir que entre las perso

nas que no saben
'

leer y escribir
_

hai muchas que

sin duda son acreedoras al sufrajio. Mas una re

gla saludable debe- admitirse sin tomar en cuenta

las excepciones. Así como el ciudadano que ha per

dido su patrimonio por el capricho y reveses de

la fortuna, pierde la ciudadanía activa, y no le

valen los derechos adquiridos, no deben tampoco

valerles á los anteriores.

Terminaremos este artículo encareciendo la eco

nomía en la interpretación de las leyes. El espí
ritu constante de los pueblos ilustrados es seguir
la letra. Durante la república en Roma no se

oía en justicia al que no presentaba un testo de

lei en apoyo de su demanda. Canio ,
'caballe

ro romano, no pudo usar de ningún recurso con

tra Pythio que lo habia engañado porque mi co

lega Aquilio, dice Cicerón, no habia aun publicado
sms fórmulas contra el dolo. Si la observancia de



la lei llevada á ese estremo es funesta, no lo es

menos una constante interpretación. Ni el ciego

respeto de los romanos ni la licenciosa costum

bre española que por desgracia hemos heredado

en gran parte.
Como aun falta la sanción de la Cámara de

Diputados, esperamos que ilustrarán la cuestión pre

sente los individuos que la componen, ¡Ojalá lo

grásemos convencernos 'de la necesidad y conve

niencia de la interpretación, si se ha áe admitir

en la forma acordada por el Senado! ¡Ojalá no se

olviden nuestros lejisladores de aquel principio de

Bentham: -"todo lo que no esté en el cuerpo de las

leyes ?io será leiV

-=s!M)9<

Los jóvenes que forman una sociedad de li

teratura en Santiago, han saludado el dia venera

do de la patria, ofrendándole las primicias de su

injenio. ¡Cuanto hai que esperar de esa tierna ju

ventud, que, sustrayéndose de la bulliciosa excita

ción que causa la proximidad del dia grande de

Chile, se apresta á un certamen literario, designan

do dos premios para las dos composiciones en ver

so y prosa i que sean mas dignas del grandioso

acontecimiento que pretende celebrar!

La antevíspera del 18 de setiembre estaba reu

nida la sociedad, oyendo con el mas vivo interés

la lectura que uno de los tres censores, que ella

habia elejido, hacia del informe que publicamos en

nuestro número anterior. Y en medio de las cor

diales felicitaciones de sus compañeros, recibieron

los dos jóvenes premiados las obras que se habían

destinado para sinbolizarla gloria debida á sus ta

lentos. Durante toda la ceremonia reino aquel fra

ternal contento de que solo son capaces las almas

puras y candorosas, y cuyas dulzuras
no se sabo

rean jamas en las distracciones que la sociedad

nos presenta para hacernos
olvidar sus misenas.(*)

OBTUVO EL PREMIO,

El sol brilla en el cielo: Chile

en la América del Sur.

1.»

Tres naves salen en flota

De la Española nación,

A buscar la tierra ignota

Que imajinó el gran Colon.

Marchan lijeras cortando

El elemento salado,

Y do pasan van hallando

Un camino no surcado.

Mas de repente se tuerce

La brújula guiadora,
Y los marinos creen verse

En su postrimera hora:

(*\ El autor déla composición premiada en verso tiene

20 años v don Ramón Ovalle, autor -de la que obtuvo el

aCCSt 1 6Y Mas ó menos tienen 1¿< misma edad don Francisco

Sao, autor de la tercera, don JavierRengrfo, déla cuar-

ta, y don Juan Relio, de la premiada -en prosa.
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Unos imploran del cielo

Su benigna compasión,
Y piden les dé consuelo,
Y que perdone á Colon.

Otros furibundos lanzan'

Injurias al mismo Dios,
Y al gran Colon amenazan

Con castigo bien atroz.

Mas en este instante fiero

Un hombre de mar avisa,

De lo alto de un mastelero,

Que la tierra se divisa.

La furia calma al momento,

Y renace la alegría,
No se oye ya ni el lamento

- Ni la infernal gritería:
Semejante al elemento

Que al socialitismo lleva,

Cuando impulsado del viento,

Sus ondas al cielo eleva;

Y parece que ya
tocan

Con su frente al firmamento,

Y altaneras lo provocan,
Con su ronco rujimiento;
Mas luego que el viento ha huido

Las montanas desparecen,
Y solo suena el ruido

De las olas que se mecen.

¿Porqué la tierra conmoverse siento?

¿Porqué te ocultas sol Americano?

Porqué raudo huemul dejas el llano .

Y los pedrosos montes vas trepando?^
¿Porqué rei de las aves, noble Cóndor,

Llenas el aire de ásperos graznidos;»
¡Porqué de roja sangre

están teñidos

Los montes, valles, y la tierra toda.-..

Es que el tigre feroz de las Espanas

Está pisando el suelo Americano,

Y destruye los pueblos ¡inhumano!
Y al indíjena cubre de cadenas.

Y la sangre de América derrama

Y do quiera que pisa ¡maldición!
El incendio y el robo y destrucción, .

El Ispano feroz consigo lleva-
#

No parece sino que el mismo infierno

Ha repleto su pecho : de veneno,

Y" le place arrojarlo al país atneno^

Que en oro y plata el Hacedor sentó,
'*

¿Por qué fiero Español asi esterminas

El suelo de Atahualpa bondadoso,

Y también el de Huáscar poderoso,
Y á la América toda en sangre enyuelves?

"Para obligarla, el impostor
exclama

A abandonar sus Dioses de los suelos

Y adorar á Jesús que está en los cielos,

Con gloria y con sublime majestad #

¡Mentira atroz.! La relijion de Cristo

Es la fuente .do mana la piedad;
Es el derecho santo de igualdad
Hermanando á los hombres con los hombres^

Es la luz celestial que ha disipado

El caos del terrible oscurantismo,

Es la mano que ha roto el despotismo,

Dando al mundo sagrada libertad.

Es la copa del.bálsamo .fliytfip.

Que al misero mortal le # consuelo, ,
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Es la obra santa del Señor del cielo
La relijion, íspano, que mofáis.

No es sino la ambición que te devora,
Por el metal que abunda en nuestra tierra:
Tal es la causa de la cruda guerra,
Que, hipócrita, solapas con el cielo

3.a

¿Mas donde caminas Ibero infelice?

¿Noves esos montes de cresta nevada?

¿No sabes que á Chile son ellos la entrada?

¿Y á Arauco el invicto que es pueblo de Chile.?

¿No escuchas un ruido que suena á lo lejos
Y mucho al rujido semeja del León,
Cuando ansia vehemete tener la ocasión

De ver en sus garras la presa á que aspira?
Pues ese ruido lejano
Lo produce el Biobio,
Y quiere decir, tirano,
Te provoco á desafio.

A desafio eternal

Y te juro por mi vida

Que te ha de ser mui fatal
De mi maza la caída.

Y el empuje de mi lanza

Y de mi honda la pedrada
Han de servir de venganza
A la América ultrajada;
Y no temo á tus caballos,

Pues á mis laques caerán;
Y tus infernales rayos
Mis flechas apagarán ,

Mas ¡ai Castilla no admitas
De Arauco el terrible duelo;
No mas tus manos malditas

Se revelen contra el cielo.

¡Santo Dios no lo permitas!

"Yo el altivo Castellano

Tan valiente como el Cid,
No he de admitir á un Indiano

Que me provoca á la lid.

Yo que á Numancia vi ardiendo,
Y á Sagunto—destruidas,
Que las vi bravas muriendo,
Mas nunca las vi vencidas.

Yo que al Mahometano fiero

He pisado la cerviz,
Como á Francisco primero,
Con su Francia y con su lis.

Yo que te he visto brillar

En todo el mundo, Castilla;
¿He, vive Dios, de tiznar
Tu pendón con tal mancilla?"

A si el Español ravioso

Contestóle al Araucano,
Saliendo al campo brioso

Con fusil y sable en mano

¿Mas dónde están los pendones
De la Hispana monarquía?
¿Dónde fueron sus varones?

Allí está una tumba fría

Ella encierra sus campeones.
El valiente, el esforzado

El grande Caupolican,
Vio á su pies arrodillado

Al español capitán.

,
Y Lautaro hijo del Marte,

I Que con tres lustros, de. edad,
Brillar hizo el estandarte

Y dio Arauco libertad.

Y derrocó denodado

Esas huestes de crueldad,
Y así fué tan admirado

Como lo es la Eternidad.

¡Lauro eterno á la sien del bravo pueblo
Que la frente jamás bajó al tirano,
A ese pueblo que habita el fértil llano

Que el Biobio con sus aguas baña,
A ese pueblo valiente á que la España
Nunca .pudo robar la libertad,
A ese pueblo que irá á la eternidad,
De los distantes siglos admirado!

4 a

La poderosa América no. existe
Con lavas de un volcan está tapada,
Y todo lo que fué, ya todo "es nada...»
Es cual tumba que encierra las cenisas
De una joven que fué llena de risas
De gracias, y de encantos virjinales;
Como un campo cubierto de rosales

Que el vendaval furioso arrebató.

_

Todo es desolación todo esterminio,
Solitario ataúd se me figura,
Rodeado del dolor y la pavura
Que siempre inspira el carro funeral,
Que conduce los restos del mortal
A la mansión eterna del olvido;
Donde en -misterio todo está sumido,*
Y el hombre á penetrarlo es impotente,

"O patria idolatrada
Yaces en el abismo

Del fiero despotismo,
Do España te •

arrojó
Despierta "patria mía

De este sueño terrible,
De estupidez horrible
En que estás sepultada.
"Destroza esas cadenas

Pesadas, que te encorvan,
Y que crueles estorvan

Que marches al progreso.
"Levanta la cabeza

Y ese poder infando

Del perjuro Fernando,
El polvo morderá.

"Y caerá la aristocracia
Y sus fatuos señorones,
Oríjén de la desgracia
Y yugo de las naciones.

"Pues nunca hai felicidad

Donde hai esclavo y señor

Solo la hai con igualdad
Y,

O

no con sanguíneo honor;

"Valdrá el talento y valor
Y la honradez y el saber:

Lo que vale ¡necio error!
Nobles abuelos tener.
"Y caerán también los reyes,.

Esas testas coronadas, .

Cuyos caprichos son leyes,
Cual fueran de Dios bajadas;
"Esos hombres corrompidos,



Efijies de la crueldad,
Esos seres maldecidos

Que oprimen la humanidad.
"Serás libre patria mia

Como el brillante elemento

Que atraviesa en solo un dia
El celeste firmamento.

"O asi cual la honda marina

Allá en medio del Océano,
O cual viento que rechina

Recorriendo el libre llano.

"Serás libre independiente
Cual del hombre el pensamiento,
Que el mundo todo en su mente

Lo recorre en un momento"

6.a

Estas voces bajaron de la cumbre

De la gran cordillera de los Andes,
E incendiaron los pechos, cual si lumbre

En sus ecos envuelta condujeran.
Tres hombres que la voces escucharon,

Ardientes corren á la lid gloriosa,
A romper las cadenas que pesaron
Trescientos años en la patria mia.

La multitud atónita los mira

Y arrobada de ¡cívico entusiasmo .

Libertad, libertad no mas respira
Y su eco augusto por do quier resuena.

Los leones de Castilla se estremecen

Al nombre celestial de libertad,
Cual si el infierno en sus ensueños viesen,
O la trompeta de Ferrer sonara,

- Mas luego de su asombro avergonzados
Recobraron sus pechos el orgullo
Que cien triunfos y pueblos conquistados,
Al valiente español un tiempo dieran.

Ese orgullo y vanidad

Por las glorias que ya fueron,

Y en la tumba se perdieron,
Te hizo España revolver,

Y atacar la libertad,

Que es la mano que nos rije,
Que es la luz que nos dirije,
A mejorar nuestro ser.

Y con ímpetus de fieras,
A mi patria te arrojaste,
Y en un muro te estrellaste.
Do tu espada se quebró;
Y el muro eran los Carreras,
Ésos tres hermanos leales,
Esos jenios celestiales,

Que Dios sin duda inspiró.
Pero luego á la pelea

Revolviste con valor,
Mas ¡que vano fué tu ardor!

Pues sucumbiste otra vez,

A la fuerza jigantea
De este Chile denodado

De este Chile libertado

De tu insaciable avidez,

San Carlos, el Parral y Yerbasbuenas

Y el Roble y Chacabuco y Talcahuano

Sepulcro son do yacerá el tirano,

Que el suelo del Lautaro esclavizó

Mas también esa tumba se regó
Con la preciosa sangre esclarecida

De chilenos valientes, que la vida

Por conquistar la independencia dieron.

Pero Chile tu dia mas glorioso,
Cuando se vio tu frente mas lucida,
Fué en la llanura fértil y extendida
Do el Maipo esparce su dorada arena.

Allí de España la aujereada vena

Arrojó cuanta sangre mantenía,
Y en el suelo quedó yerta, sombría,
Cual inmunda serpiente envenenada.

Salud manes liberales
De los ínclitos varones,

Que asombraron las rej iones
Con sus hechos inmortales.
Salud Carreras potentes,

Salud Freiré denodado,
Por Chile todo llamado
Valiente éntrelos valientes.
Salud á OHiggins valeroso,

Y á Las Heras gran soldado,
Y á San Martin esforzado,
Y á Rodríguez animoso.

¡Oh noble Chile salud !

A tí natura te dio

Cual nunca jamas se vio,
Alto valor y virtud .

A tí el Supremo Hacedor

Regaló con mil bondades
Te dio paz y libertades,
Te dio gloria, te dio honor.

Oro y plata derramó
En tus entrañas también
Y siempre, siempre tu sien

La victoria coronó,
Te dio un excelso valor,

Te dio triunfos á millares

Ya en la tierra, ya en los mares:

■ Demos gracias al Señor!

EL DIEZIOCHO DE SETIEMBRE,

J^or 12 . JTuan MeUo
OBTUVO EL PREMIO.

Un hora Dios ha fijado
Para todo ser mortal,
Hora terrible, fatal

,

Luego que el golpe ha sonado

Hora que consigue oculta

La suerte de una nación,
Hora cuyo infausto son

Al crimen siempre sepulta.
Es un reló el destino

Que camina siempre quedo,
Impulsado por el dedo

Del grande Hacedor Divino
Sonó! Y en la eternidad

retumba el acento hueco;
Por el orbe todo el eco

jLe responde ¡libertad!
El autor.

Señores—El mundo en el año de 1810 presentaba
un espectáculo extraordinario. Por una parte, Napo
león trabajando por suyugarlo y la Inglaterra ha
ciendo los últimos esfuerzos para salvarse; por otra
la España, amenazada también por Napoleón y ser
Fiorn 'de toda la América, luchando por conservar
su existencia : todo el orbe estaba {en movimiento

y la libertad parecía que quería dar su postrimer
ros adioses al jénero humano. Pero el destino anun.
ciaba una crisis mucho mas singular: una misma

hora jba á sonar para el reciente imperio fran-
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|§é.sW el antiguo coloso español. La fatalidad del

destino, que los grandes jenios á pesar de
sus es

fuerzos no pueden evitar, lo habia dispuesto asi.

En efecto, la América principiaba ya a des

pertar de ese sueño ignominioso en que por mas

de trecientos años habia yacido sumida. Temiendo

ser arrastrada á la tiranía de Napoleón y viendo

ademas la debilidad de la España, se Ipibui por

fin decidido á proclamar su independencia a toda

costa. ¡Grande y. difícil
érala obra, pero también

el estimulo era poderoso! ¡Libertad ó esclavitud!

¡Vida ó muerte! dura é inmensa era la alternati

va, pero hubiera, sido un baldón el vacilar. Todo

el vasto y rico einirferio que señorean los sober

bios Andes -resonaba con los gritos de libertad.

La España escuchaba el murmullo, pero acribilla

da de heridas, miraba sü ruina como inevitable.

En este, dia, en el dieziocho de Setiem

bre, fué cuando nosotros dimos el primer pa

so acia la libertad.. Reuniéronse unos pocos va

lientes, instalaron su junta y todos ellos juraron^ de

rrocar el solio de la. España. \Dieziocho de Setiem

bre ! He aquí nuestro dia de gloría: he aquí
el natalicio de nuestra patria. En este dia pa

recía que hasta las tumbas lanzaban hondos .acen

tos de alegría. La patria, en mantillas entonces,

echaba 'una mirada de sonrisa acia el porvenir,

apartando con horror los ojos del pasado. Desde

este dia comenzaron á entreoírse 4 lo lejos los ca

ñonazos de Chacabuco y Maipu. Desde este dia los

padres de la Independencia hicieron conocer al ciu

dadano sus derechos y la patria principió á curar

las cicatrices que la hicieran los hierros con

que la España la había tenido atada. En este dia

fué cuando nuestros padres enarbolaron el estan

darte de la- libertad, treparon los Andes y dieron

el grito "SOMOS LIBRES" grito que anonadó

á la España, Las naciones saludaron con alegría
á la que iba á alistarse en el catálogo de los pue-
bloss libres, entonaron cantos de gloria y con pal
mas en la mano asistieron á los últimos funera

les, del despotismo.
¡O libertad! pasión de los corazones je'nerosos,

único tesoro digno de envidia: ./He aquí tu obra!

Tu después dé haber auyentado al despotismo, des

pués de colocar en trono á la igualdad, después
de cimentar un gobierno republicano democrático,
brillas ahora sin que nada empañe tu fulgor. ¡Nos
otros te saludamos! Saludamos también a. nuestros

padres, á, esos héroes cuyos nombres han queda
do estampados en el libro dé oro de nuetra pa

tria con caracteres indelebles. Y tú, estandarte de

la liberlad, agujereado con las balas de Chacabuco

y Maipd, flamea ahora alegremente Con. el polvo
glorioso que en esos campas cubrió tu divisa.

le-

co-

gl
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; $. ■•9Peatro.

Nada de -particular han ofrecido las cinco fun

ciones de teatro ejecutadas en celebridad del 18

de Setiembre. A excepción de -Batilde,, todas ellas

_eran ya conocidas del público. Mas bien que su

.análisis, preferimos dar la' brillante alocución pro
nunciada en la noche del ,18, que arrancó/tantos

y tan merecidos aplausos á todos los eoncurren-

tes. No creemos faltar á la confianza que. nos dis-

'pensa la amistad divulgando el nombre del au

tor, tanto, porque esta composición le honra, cuan

to porque los Intelijentes no tardarían en descu

brir en ella la pluma que escribió los amores del

poeta. Esta alocución aunque corta,
si solo la valo

rizamos por su tamaño, es sin embargo uimnuf

va flor que don
Carlos Bello ha añadido a lace

roña que el público le concedió por su drama-

Hela aquí—

Es grato saludar á la Patria en el dia dé su

cumpleaños,—saludarla cuando libre de los tropiezos

de la infancia, avanza con paso firme, frente se

rena y erguida; los ojos centellantes de placer, fi

jos en un" porvenir dilatado, risueño, y
como nues

tro cielo en las noches del estío, sin una sola nu

be que le empañe, _

Dia memorable! cuando se oyó en Chile por

primera vez la májica palabra libertad, que tras

torna el universo para rejenerarle: vertida enton

ces por unos pocos esclarecidos patriotas. Libertad

dijeron—se oye un murmullo, y un instante des

pués, los pueblos, los campos, la choza responden
á la palabra de vida: nació la Patria.

Mecieron su cuna las borrascas de la guerra,

y hubo un momento en que la pesada mano de

quien se creyó dueño perpeiuo de^ nuestro sue

lo,—amo de sus hijos—casi ahoga á la Patria in

fantil; pero no desesperaron de salvarla sus va

lientes defensores.—Si se retiran ante un
_

enemigo
victorioso, llevan consigo el pabellón tricolor, si

deja de brillar la estrella que en él se mira, es

para reaparecer fuljente como el lucero de la ma

ñana; se retiran pero cerradas sus heridas, cobra

do el aliento, tornan al combate con un brio irre

sistible. En las nieves eternas de los Andes se im

primen sus huellas—á cada paso se descubre á su3

ojos un peligro, un precipicio; mas estos ojos ansian

por ver la Patria, la miran ya; y los gigantes del

nuevo mundo á cuyos pies se extienden los campos de

Chacabuco, sem testigos de la bizarría de los que lu

chan por la Patria..—Y Maipu, aurora de dias mas fe

lices, aurora que sorprende con su tinte alegre aun k

aquellos que jimen desvelados casi sin esperanza dé

ver rayar un dia de victoiia.—Si estas memorias

hacen palpitar el pecho 4 los que miramos la tem

pestad á la distancia de los tiempos, desde la pla

ya y á nuestro salvo, ¿cuales serán los sentimien

tos de aquellos que navegaron en el bajel, escu

charon el trueno y vieron caer el rayo?—De lo?

que ciñeron la espada por la Patria y derrama

ron por ella su sangre? A ellos pertenece el dia

de hoi, á ellos solos cabe recordar los azares, y
las glorias de aquellos tiempos, si su relación es

tosca disculpémoslos, supieron al menos dar la voz

de "fuego al enemigo";
—si cometieron faltas algu

na vez, cubrámoslas nosotros mismos, cubrámoslas

con sus capas desteñidas por la interperie de diez

campañas y agujereadas de balas en el campo de

batalla.

Dieziocho de Setiembre,-—día de regocijo,
—

hoi forma un solo grupo la gran familia chilena;
le matizan aqui un veterano de la Independencia
con su bigote cano, allí un valiente de Bnin y
de Yumgai, y á cada -paso un soldado del pue

blo, un bizarro miliciano. Millón y medio de ha

bitantes -animados de una misma idea; y cu

yas voces mezcladas en lo alto producen un eco

de harmonía—Mino solo que hace vibrar todas las

cuerdas del corazón—-el eco de Patria y Libertad.

■V'H r

IMPRENTA DE LA OPINIÓN.




